NOTAS REFLEXIVAS 1 | Ejemplo

Arthur Danto, La Vanguardia Intratable

1. Pregunta de aclaración
En la página 99, Danto habla del “arte abyecto.” El autor menciona que éste es un género de arte contemporáneo, pero a su vez establece una comparación con cierto tipo de arte cristiano. No me queda claro si podríamos considerar o no parte del arte cristiano, entonces, como arte abyecto.

2. Comentario crítico 
[bookmark: _GoBack]
En la página 102, Danto menciona que “el descubrimiento de que algo puede ser buen arte sin ser bello”, es, según él, “una de las grandes aclaraciones conceptuales de la filosofía del arte en el siglo XX” (p.102). Sin embargo, añade más adelante, “este descubrimiento habría parecido trivial antes de que la Ilustración concediera a la belleza esa primacía” (p.102). Entiendo que la razón por la que el autor dice que el descubrimiento habría parecido trivial, es porque, antes de la ilustración, la noción de arte—o bellas artes—no estaba necesariamente ligada a la belleza, como lo explica, por ejemplo, Kristeller.[footnoteRef:1] Siendo esto así, en el arte pre-ilustrado no habría expectativa, en principio, de que las obras de arte fuesen bellas. [1:  KRISTELLER, Paul Oskar, “El sistema moderno de las artes” en El pensamiento renacentista y las artes, Madrid, Taurus, 1986, pp179-240.] 


Sin embargo, es muy notorio al hacer un repaso al arte occidental desde los griegos hasta la modernidad, que la mayoría de las obras consideradas arte—si no todas—se ajustan de un modo u otro al canon de la belleza: puede ser que en la Grecia antigua o en el siglo XII el concepto de arte no estuviera analíticamente ligado al de belleza, pero la mayoría de las esculturas griegas guardan unas proporciones armoniosas y la pinturas románicas presentan colores y composiciones que parecen pretender provocar lo que llamaríamos placer estético . Es cierto que obras como las pinturas negras de Goya o el Buey Desollado de Rembrandt representan escenas grotescas, pero lo hacen de un modo de algún modo ‘bello’, al menos en el sentido de una bella o correcta representación fidedigna de la realidad. Dada esta evidencia, uno podría pensar que la propuesta o ‘descubrimiento’ de que puede haber arte sin belleza es de hecho mucho más radical y nueva de lo que parece sugerir Danto y que, pese a todo, dicha separación no sería de ningún modo trivial antes de la Ilustración.
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